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La  creación  de  Oficiales  Maquinistas. 


El  Engineerig  después  dol  informo  dol  Engineer  in  chief  do  la  Ma¬ 
rina  do  loa  Estados  Unidos  al  Secretario  do  la  Armada,  publicó  un 
artículo  acerca  de  la  creación  do  los  oficiales  maquinistas.  El  diario 
inglés  observa  que  el  sistema  seguido  en  Inglaterra  para  formar  I03 
oficiales  maquinistas  está  fundado  en  los  mismos  principios  quo  el 
que  se  adoptó  en  los  Estados  Unidos  y  quo  la  advortoncia  dol  Engi¬ 
neer  in  chief  es  aplicable  á  Inglaterra  lo  mismo  quo  d  los  Estados 
Unidos.  Véase  el  resumen  de  este  informo. 

El  informe  americano  prueba  ol  fracaso  dol  sistema  actual  do  la 
manera  siguiente:  «Hay  que  lamentar  notablemente  quo  el  impor¬ 
tante  y  satisfactorio  resultado  do  la  escuela  creada  por  el  negociado 
para  la  instrucción  en  máquinas,  so  haya  interrumpido  por  falta  do 
oficiales  que  instruir.  No  se  inscribieron  para  la  escuela  nuevos  ofi¬ 
ciales  el  año  pasado,  y  la  organización  tan  satisfactoria,  quo  casi  lle¬ 
gara  á  la  perfección  durante  los  tres  años  de  existencia,  fue  des¬ 
truida». 

Exactamente  lo  mismo,  so  espora  y  tome  en  la  Marina  inglesa. 
En  1889  ol  Congreso  aprobó  el  proyecto  do  ley,  fusionando  los  ofi¬ 
ciales  dol  Cuerpo  General  y  los  oficíalos  maquinistas,  y  actualmente 
no  hay  número  suficiente  do  especialistas  para  dedicarse  exclusiva¬ 
mente  á  las  máquinas.  Todos  los  oficiales  aspiran  al  mando  de  la 
ilota,  lo  que  os  muy  natural,  y  lo  mismo  sucederá  con  los  jóvenes  ca¬ 
detes  que  están  ahora  en  Osborne.  La  juventud  puedo  ver  con  agra¬ 
do  la  dirección  do  las  máquinas,  pero  desea  mejor  los  honores  anti¬ 
cipados  do  la  dorada  carrera  de  almirante. 

La  elección  entre  el  puente  y  la  máquina  no  es  solamente  deci- 
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dida  por  la  superioridad  do  dicha  dignidad  ambicionada  por  todo#  los 
oficíalos.  _  '  V 

Hay  también  atrayentes  ventajas  al  principio  de  la  carrera  do 
Oficial  del  Cuerpo  General,  el  trabajo  es  monos  penoso,  omolumon-  v 
tos  mayores,  y  más  consideración  en  la  sociedad. 

.  En  la  mar,  ol  trabajo  del  Oficial  maquinista  es  muy  rudo  y  on 
puerto,  la  mitad  do  las  veces  hay  que  hncor  reparaciones.  El  sueldo 
•puedo  sor  ol  mismo  nominalmonto,  poro  con  nadase  compénsalos 
suplementos  concedidos  por  el  mando  ó  comisión  dol  Oficial  dol 
Cuerpo  General  que  aumentan  considerablemente  los  emolumentos 
dol  Oficial  del  buque.  La  recompensa  suprema  que  so  concedo  al 
Oficial  maquinista  no  tiene  nada  de  grandiosa,  no  puedo  pusar  dol 
'  destino  do  director  de  máquinas  ou  un  arsenal,  bajo  la  autoridad  do 
un  Oficial  dol  Cuerpo  General,  que  tal  vez  baya  empezado  la  carre¬ 
ra  cuando  él.  En  estas  condiciones,  es  difícil  comprender  por  qué  un 
joven  ha  do  elegir  por  su  propia  voluntad  la  carrera  más  prosaica  y 
más  penosa.  Sólo  un  gran  cariño  por  las  máquinas  puedo  contrarres¬ 
tar  oí  atractivo  do  la  carrera  de  Oficial  dol  Cuorpo  General  y  aun 
cuando  pueda  existir  eso  cariño,  no  habrá  nunca  más  que  un  reduci¬ 
do  número  do  jóvenes  para  probarlo. 

El  Engineer  in  chief  de  la  Armada  do  los  Estados  Unidos  doclara, 
que  en  la  Marina  americana  existen  jóvenes  con  esa  vocación,  poro 
■,  aun  on  ese  país  no  eB  seguro  su  amor  por  la  carrera  do  las  máquinas 

Ír  el  jefo  de  servicio  tiene  que  suplir  la  falta  considerable  do  oficia¬ 
os  para  llevar  á  cabo  el  trabajo  referente  ¿  la  construcción  do  la 
flota  que  es  ol  que  acarrea  mayores  responsabilidades. 

En  varias  ocasiones  llamamos  la  atención  sobro  la  ineficacia  del 
nuevo  sistema  do  instrucción  inglés,  para  tenor  oficiales  con  esa  ins-  •  *, 

tracción  especial  y  un  conocimiento  intimo  de  la  práctica  do  las  má-  yUi 

quinas,  necesarios  para  levantar  los  planos  y  vigilar  los  trabajos  do  " 
las  nuovas  máquinas  para  la  Armada.  El  jefe  dol  despacho  do  má-  V, 
quinas  en  la  Armada  do  los  Estados  Unidos,  el  Engineer  in  chief,  . 

John  K.  Barton,  corrobora  todo  lo  que  hemos  dicho.  No  solamente 
lia  cesado  ol  ingreso  en  las  construcciones,  de  los  oficiales  del  Cuerpo  , 

General,  sino  quo  parece  haberse  roto  los  lazos  que  unían  los  auti- 
guos  oficíalos  y  la  oficina  do  construcciones.  A  posar  dol  gran  núme¬ 
ro  do  construcciones  tmoyas  que  exigen  naturalmente  la  inspección 
del  material,  la  vigilancia  de  la  construcción  do  las  nuevas  máquí-  < 
íms  asi  como  las  pruebas  y  ol  trazado,  no  hay  actualmente  más  que  -  .V^  '  - 

seis  oficialesdol  Cuorpo  General  dedicados  á  esto  trabajo,  entro  troin- 

,  ta  y  cuatro  quo  son  simplemente  ingenieros  mecánicos.  Estos  últi-  • 
mos  portcnecon  á  la  antigua  organización  y  su  número  es  insuficien¬ 
te;  algunos  tienen  que  asumir  dos  ó  más  servicios.  Además,  cuando 
alguno  do  ellos  so  exima  do  prestar  servicio  por  enfermedad,  hay  una  ‘  V 
notable  relajación  en  la  disciplina  y  cu  la  dirocción  dol  trabajo  du-  ' 

ranto  la  ausencia  obligada  dol  jofo,  porque  ño  hay  quien  tenga  apti¬ 
tud  para  reemplazarlo  y  continuar  convenientemente  su  trabajo.  El 
informe  indica  mas  adolante  que  «este  estado  de  cosas  empeora  rá- 
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pidaraente  y  quo  la  oficina  tieno  su  trabajo  entorpecido  por  la  falta 
de  oficiales  para  ol  servicio  do  las  máquinas  y  también  por  la  falta 
.  do  oxporioncia  do  algunos  oficiales  quo  fueron  agregados  á  esto  ser¬ 
vicio». 

El  Engineer  in  chief  Hartón  intenta  convoncor  al  Secretario  do 
la  Armada  do  la  gravedad  de  la  situación  indicando  ol  carácter  do  la 
obra  efectuada  en  el  despacho  y  la  ventaja  do  tener  oficiales  prácti¬ 
cos  en  esta  claso  do  trabajos. 

No  hay  más  quo  un  administrador,  no  técnico,  quo  tonga  necesi¬ 
dad  de  osta  demostración,  y  si  nosotros  seguimos  al  distinguido  ofi¬ 
cial  americano  en  esta  parto  do  su  informo,  lo  hacemos  con  la  ospo- 
ranza  do  influir  on  los  oficiales  del  almirantazgo  no  técnicos  y  no 
t  pnra  convencer  ¿  los  ingenieros.  No  hay  mejor  manera  do  estudiar  la 
calidad  do  los  materiales,  quo  presenciar  su  fabricación  y  hacer  las 
pruebas  do  resistencia  on  los  talleros  quo  los  fabrican,  y  como  todos 
los  problemas  implican  ol  conocimiento  do  los  materiales  so  com¬ 
prendo  ol  beneficio  quo  so  obtíono  durante  el  tiempo  do  servicio  quo 
so  empica  on  la  vigilancia  do  los  mismos.  Es  también  importante 
quo  los  oficiales  empleados  on  el  servicio  do  las  máquinas  tengan  la 
experiencia  do  los  esfuerzos  á  quo  están  sometidos  los  materiales 
cuando  funciona  la  máquina,  de  manera  quo  on  todos  los  cursos  do 
la  instrucción  do  máquinas,  pueda  babor  una  íntima  penetración  do 
las  experiencias  personales  hechas  on  los  diferentes  departamentos 
para  obtenor  la  mayor  eficacia  de  las  máquinas.  La  primora  condición 
que  debo  poseor  un  ingeniero  hábil  es  conocer  los  materiales  quo  ha 
do  emplear;  sogúu  quo  dichos  matorialos  so  destinen  para  construir 
buques,  cañones  ó  máquinas.  Es  muy  importanto  quo  ol  oficial  quo 
deba  sorvirse  dol  objeto  fabricado,  conozca  la  capacidad  y  limito  do 
estos  materiales. 

Todavía  más  importante  os  la  necesidad  do  tenor  oficiales  do  la 
Armada  para  vigilar  el  trabajo  do  construcción,  montajo  é  instala¬ 
ción  de  las  máquinas  á  bordo.  Esto  fue  antes  plenamente  reconoci¬ 
do  por  ol  Almirantazgo;  para  llegar  a  este  resultado,  so  mandaba  ú 
los  talleres  que  fabricaban  las  máquinas  los  encargados  de  su  con- 
,  ducoión  á  bordo  do  los  buques.  Estaban  asi  completamente  familia¬ 
rizados  no  solo  con  la  instalación  do  las  máquinas,  sino  con  la  cali¬ 
dad  dol  trabajo,  y  como  los  primeros  meses  que  funciona  una  máqui¬ 
na  pono  de  manifiesto  la  mayor  parto  do  sus  defectos,  estaban  on 
condiciones  do  voncer  las  dificultados  por  ol  profundo  conocimiento 
quo  tenían  do  la  maquina.  Con  ol  procedimiento  de  meter  armada 
on  ol  buque  la  maquina,  la  suma  do  conocimientos  adquiridos  tenía 
una  importancia  inapreciable. 

•  La  supresión  do  obreros  mocánicos  en  la  Marina  americana  tuvo 
graves  resultados,  porque  ol  informo  declara  quo  no  hay  mus  quo  un 
oficial  joven  empleado  on  los  talleres  que  fabrican  las  máquinas 
«á  pesar  do  quo  estos  constituyen  uno  de  jos  mejores  campos  de  ins¬ 
trucción».  Un  procedimiento  parecido  on  la  Marina  inglesa  sería  tam¬ 
bién  desastroso  para  la  eficacia  de  la  Armada. 
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También  es  do  importancia  la  oficina  encargada  dol  trazado  do 
las  máquinas.  En  los  Estados-Unidos  «no  hay  actualmente  más  que 
dos  oficiales  empicados  on  la  oficina  á  parto  do  los  ingenieros-mecá¬ 
nicos,  y  por  exigirlo  las  circunstancias  uno  do  ellos  esta  ocupado  en 
un  servicio  diferonto  del  trazado».  No  hay  servicio  on  quo  la  asisten¬ 
cia  de  los  oficiales  do  los  buques  debiera  sor  más  eonstanto  y  regular. 
El  trabajo  dól  trazado  debo  sor  completo  y  asiduamente  ayudado 
por  la  experiencia  adquirida  a  bordo  do  los  buques;  y  ló  mismo  los 
oficiales'  quo  están  en  el  todo  do  la  máquina  deben  meditar  según 
su  actitud  mental  auto  la  mesa  dol  trazado.  Debo  haber  acción  y 
roaoción  como  en  una  turbina,  una  parto  do  las  células  dol  cerebro 
sirven  do  guía  a  la  quo  es  responsable  del  trabajo  producido.  Como 
dico  el  Engineer  in  chief  Hartón:  «Fué  siempre  la  opinión  do  que  la 
mayor  eficacia  so  produce  cuando  los  oficiales  quo  lovantan  los  pla¬ 
nos  do  las  máquinas  son  los  quo  dirigen  su  construcción  on  tierra  y 
más  tardo  bu  funcionamiento  en  la  mar,  porque  solo  do  esa  manera 
puedan  familiarizarse  con-las  necesidades  dol  servicio  que  surgieren 
á  la  vez  tanto  lo  qtto  haco  falta  evitar  como  lo  quo  os  preciso  adop¬ 
tar.»  Esta  familiaridad  existió  siempre  en  la  Marina  inglesa.  El  ser¬ 
vicio  del  trazado  so  refuerza  continuamente  con  los  oficiales  quo  lle¬ 
gan  de  los  buques,  y  exceptuando  el  caso  do  una  aptitud  extraordi-, 
nneia  para  un  trabajo  especial,  ¿o  permanecen  los  oficíalos  on  oí 
Almirantazgo  tanto  tiempo  que  pierdan  los  hábitos  do  mar,  de  está 
manera  también  es  fácil  descubrir  los  quo  tionon  aptitud  para  las 
maquinas.  El  ascenso  do  los  oficiales  con  gran  conocimiento  de  las 
máquinas  dió  por  resultado  los  indisputables  progresos  de  las  máqui¬ 
nas  en  la  Marina  inglesa.  En  el  nuevo  sistema,  el  inconveniente  con¬ 
sisto  en  quo  los  jóvones  oficiales  no  son  capaces  do  concentrar  bas¬ 
tante  su  atención  on  una  do  las  secciones  do  sus  estudios  y  que  al  ter¬ 
minar  su  instrucción,  conozcan  poco  do  todo,  siendo  incapaces  de 
dominar  los  superiores  conocimientos  relativas  á  las  máquinas. 

■  El  Engineer  in  chief  do  la  Marina  de  los  Estados-Unidos,  buscan¬ 
do  un  remedio,  insiste  en  que  «es  indispensable  que  destino  per¬ 
manente  do  los  oficiales  a  los  servicios  do  la  máquina  no  so  haga 
sino  después  do  cierto  tiempo  do  servicio.  Es  de  suponer  quo  toda¬ 
vía  sean  bastante  jóvones  para  ingresar  on  la  carrera  práctica  de 
las  máquinas  sin  olvidar  las  nociones  especiales  desarrolladas  on  la 
instrucción  general  del  careo  que  recibieron.  La  razón  de  proponer 
esto  plan  es  sin  duda  quo  ol  plan  quo  hay  quo  -seguir  es  simple,  no 
os  costoso  y  exige  ol  mínimun  do  reglamentación».  Poro  los  grandes 
defectos  exigen  remedios  radicales.  No  sería  infinitamente  mejor 
para  la  Marina,  volver  al  antiguo  sistema  do  ofioiates-mecánioos,  en¬ 
trando  en  la  carrera  cuando  su  instrucción  pudiera  empezar  durante 
el  periodo  más  impresionable  de  la  vida,  y  ponerlos  así  eu  estado  de 
adquirir  eso  conocimiento  fundamental  indispensable  do  los  especia¬ 
les  conocimientos  científicos  que  deben  poseer? 

Debiera  ademas  desaparecer  toda  diferencia  entro  ol  oficial -mecá¬ 
nico  y  los  demás  dol  buque  como  rango  y  posición.  No  hay  necosi- 
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dad  do  insistir  más  sobro  la  importancia  cada  voz  mayor  do  las  má¬ 
quinas  en  los  buques  do  guorra. 

Se  ha  demostrado  igualmente  quo  os  casi  imposible  d  una  media¬ 
na  inteligencia  adquirir  perfecto  conocimiento  on  mas  do  una  rama 
dol  servicio.  Por  otra,  la  experiencia  puso  do  manifiesto  en  los  Esta¬ 
dos-Unidos,  que  con  los  mayores  atractivos,  hubo  pocos  oficiales  que 
eligieran  las  máquinas.  El  úuico  remedio  es  por  lo  tanto  volver  a  lo 
quo  la  práctica  racional  aconseja,  quo  consisto  en  croar  directamen¬ 
te  los  oficiales-mecánicos  con  personal  nuevo  en  vez  do  convertir  los 
oficiales  del  Cuerpo  General,  cuya  instrucción  es  en  parto  incompa¬ 
tible  con  ol  servicio  de  las  máquinas,  on  oficíalos-mecánicos  después 
dol  poríodo  práctico  del  desarrollo  mental.  Parece  quo  lo  único  quo 
justifica  la  notable  intención  do  unificar  do3  cosas  bien  distintas,  os 
la  consideración  do  los  oficiales  dol  Cuerpo  Goneral  respocto  á  los 
oficiales  mecánicos.  Si  so  concodiora  á  estos  ol  grado  y  posición  do 
los  primeros,  podría  quedar  rosuolto  ol  probloma,  porque  el  sistoma 
actual,  tal  como  existe,  uo  podría  mejorarse  considerando  el  estado 
dol  material,  dol  mismo  modo  no  podría  exceder  la  eficacia  y  exacti¬ 
tud,  al  deber  do  los  oficiales-mecánicos.  Por  otro  lado,  si  no  so  en¬ 
cuéntre  un  sistema  diferonto  dol  quo  se  emploa  actualmente»  el  ser¬ 
vicio  de  las  máquinas  en  la  Marina,  alogando  ol  testimonio  dol 
Engeneer  in  chief  Barton  dobo  decaer,  y  esta  decadencia  es  tan  im¬ 
portante  para  la  oficacia  do  la  flota,  como  lo  sería  la  dol  callón  ó 
dol torpedero. 

— ; - - - 

CALDERAS  JARROW  DE  DOBLE  FRENTE 

y  - 

Varios  han  sido  los  comentarios  desfavorables  apuntados  por  vo¬ 
ces,  como  desventajosos  para  contratorpederos,  por  babor  sido  dota¬ 
dos  de  dos  calderas  dobles  do  fuerza  de  8.000  caballos,  en  voz  do 
cuatro  comunes  ó  simples  de  2.000  caballos  cada  una. 

Así  pensamos  soa  oportuno  indicar  las  ventajas  do  esa  instalación 
y  refutar  las  dos  principales  desventajas  alegadas  contra  ella,  do 
quo  tonemos  conocimiento. 

Con  su  balance  ó  reconocimiento  estamos  convencidos  do  quo  des¬ 
aparecerán  esta  última  por  completo  on  virtud  do  la  critica  quo  nos 
proponemos  haeer  do  cada  una. 

Los  inconvenientes  indicados  son  estos: 

l.°  Con  la  actual  instalación  (una  caldera  doblo  on  cada  com¬ 
partimento),  caso  on  quo  una  de  ellas  sea  inutilizada  ó  agajeroada 

Eor  proyectiles  enemigos,  mitad  de  las  calderas  do  quo  dispono  el 
uque,  serán  puestas  fuera  do  acción. 

2.w  Eu  ol  caso  do  sor  necesario  hacer  trabajar  on  puerto  las  má¬ 
quinas  auxiliaros  ó  complementarias  y  lo  mismo  on  el  caso  do  querer 
navegar  con  marcha  muy  reducida,  es  fuerza  onconder  una  do  estas 
calderas  grandos,  lo  queTserá  antieconóinico  y  por  tanto  más  dispon- 
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dioso  quo  oncondor  una  caldera  pequeña  (en  el  caso  de  4  calderas 
sencillas).  ,  , 

A  lo  primero  responderemos  quo  siempre  que  suceda  la  avería 
apuntada,  esto  es,  siempre  quo  una  caldera  sea  acribillada  á  balazos, 
la  mitad  do  la  fuorza  disponible  do  las  máquinas  dol  buque,  depon- 
dor¿  do  esta  averia  por  ser  calderas  dobles,  no  siendo  así  con  calde¬ 
ras  saucillos. 

Porque  on  onalquiora  de  los  dos  casos  cada  compartimiento  de 
calderas  contendrá  una  caldera  doble  ó  dos  simples,  y  en  caso  que 
una  do  ellos  Boa  agujereada  ó  destrozada  la  descarga  de  vapor  y 
agua  caliento  en  eso  compartimiento,  sera  tal,  que  el  lugar  ó  espacio 
de  dicha  caldera  tendrá  quo  sor  abandonado. 

El  segundo  inconveniente  comprendo  dos  casos  distintos:  el  tra¬ 
bajo  do  la  caldera  con  ol  buque  en  marclia  y  el  trabajo  do  la  caldera 
con  el  buque  on  puerto.  A  la  primera  hipótesis  responderemos  di¬ 
ciendo,  que  on  ol  prosonto,  las  marchas  reducidas  ó  económicas  (crui- 
síng  spoed)  son  mayores  quo  antiguamente,  lo  quo  significa  quo  ha¬ 
bría  necesidad  do  Uovar  oncondida  una  caldera  do  doblo  fronte  y  lle¬ 
vando  cuatro  simples,  siempre  son  necesarios  encender  dos  de 
ollas.  « 

En  cnanto  ¿  lo  segando — el  trabajo  on  puerto — diremos  que  se 
puedo  encender  una  caldera  doblo  ¿  la  mitad  de  las  parrillas,  lo  quo 
correspondería  á  oncondor  una  sencilla,  en  una  instalación  de  4  do 
esta  clase  con  la  diferencia  do  ser  aun  más  económico,  on  virtud 
do  conseguir  por  osa  forma  mayor  suporfiaio  do  caldoo,  quo  para  es¬ 
te  coso  particular  sena  doblo.  Eu  cualquiera  do  las  dos  hipótesis,  lo 
mojor  cu  las  dos  instalaciones,  dos  calderas  dobles  ó  cuatro  simples, 
las  superficies  do  caldco  y  ol  área  total  do  las  parrillas  serán  siem¬ 
pre  las  mismas  para  cada  buque.  Y  como  ol  rendimiento  do  una  cal¬ 
dera  os  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  la  relación  entre  la  superfi¬ 
cie  do  parrillas  y  la  suporficio  do  caldeo,  estamos,  en  el  caso  actual, 
en  las  condiciones  más  favorables  con  ol  funcionamiento  de  una  sola 
caldora. 

Pasemos  ahora  á  onmnorar  las  ventajas  de  la  instalación  actual, 
que  son:  ■ 

1. °  Menor  consumo  do  combustible  para  una  misma  fuerza  da 
máquinas. 

2. "  Anmonto  do  radio  do  acción,  el  cual  podrá  ser  avaluado  de 
un  5  a  7  por  100. 

B.°  Mayor  confort  relativo  al  porsonal  que  trabaja  on  la  cáma¬ 
ra  do  caldoras,  lo  quo  no  so  podría  conseguir  on  la  instalación  do  4 
calderas  por  baque,  siendo  el  espacio  entro  caldoras  común  para  dos 
de  ollas  y  fijando  los  hornos  vueltos  para  ol  centro  del  comparti¬ 
miento.  r 

4.°  Mayor  espacio  disponible  on  cada  compartimiento,  porque 
una  caldera  do  4.000  caballos  con  hogares  por  los  dos  frentes,  ocu¬ 
pa  monos  espacio,  en  comparación,  con  dos  calderas  simples  déla 
misma  fuerza. 


6. °  Simplificación  on  las  instalaciones  do  tubería  do  vapor  y 
alimentación. 

G.°  Simplificación  on  las  instalaciones  de  las  cajas  do  humos  y 
conductos  á  la  chimenea. 

7. °  Mayor  accesibilidad  á  todas  las  partos  do  las  caldoras,  lo  quo 
no  so  verificaría  on  la  instalación  do  cuatro  calderas  quo  tendrán  los 
fondos  encontrados  en  los  mamparos  transversales  do  los  comparti¬ 
mientos  respectivos. 

8. °  Itoducoión  dol  poso  total  do  la  instalación,  la  cual  podrá  sor 
ovaluada  on  un  5  por  100  á  ü  por  100. 

9. °  La  altura  dol  contro  do  gravedad  os  ligoramonto  reducida. 

10.  Mayor  estabilidad  on  la  presión  do  régimen,  lo  qno  so  com¬ 
prendo  fácilmente,  porque  cuanto  mayor  sea  una  caldera,  tuuto  ma¬ 
yor  os  su  volumen  do  agua  y  do  vapor  y,  por  tanto,  menor  será  la 
variación  do  presión  y  nivel  de  agua,  on  virtud  do  alteraciones  im¬ 
previstas  on  ol  funcionamiento  do  los  máquinas. 

11.  Simplificación  on  las  instalaciones  do  las  máquinas  y  bom¬ 
ba  do  alimentación,  siendo  reducido  ol  número  do  las  válvulas  do  re¬ 
tención,  do  alimontaoión  y  aparatos  complomontarios. 

12.  Menor  proponsión  á  averias  graves  á  consecuonoia  do  rotu¬ 
ra  do  tubos  y  por  tanto  menos  peligrosos. 

Si  bien  osas  averías  no  sean  de  las  más  frocuontes,  cuando  la  cal- 
dora  es  bien  consorvada,  cuidadosamente  en  todo  caso  talos  acciden¬ 
tes  no  se  producen  á  menudo;  y  en  las  calderas  ordinarias  pequeñas 
(1.000  pies  cuadrados  do  suporficio  do  caldeo)  ol  rompimiento  do  un 
tubo  tiene  ocasionado  la  bajada  rápida  del  nivol  do  agua  y,  por  lo 
tanto,  ocasionando  allojamionto  do  la  tubería,  haciéndose  nocesario 
muchas  voces  la  substitución  radical  de  dicha  tubería. 

Esto  más  difícilmente  sucederá  en  las  calderas  dobles,  dontlo  ol 
volumen  do  agua  es  relativamente  grande,  do  modo  quo  en  caso  do 
tales  accidentes  ella  so  vaciará  con  más  lentitud,  dando  más  tiempo, 
por  lo  tanto,  á  omplear  los  recursos  indicados  para  tales  casos. 

Esto  supuesto,  se  puede  decir,  quo  ouauto  mayor  sea  una  calde¬ 
ra,  tanto  mejores  serán  sus  condiciones  relativamente  á  esa  género 
de  averias. 

Así,  rompiéndose  nn  tubo  do  una  caldora  do  volumen  y  capaci¬ 
dad  doble  do  otra,  dos  voces  mayor,  así  será  ol  tiempo  que  podemos 
disponer  para  hacer  do  modo  do  bajar  la  presión  dol  vapor  reducien¬ 
do  el  régimen  del  fuego  en  los  hornos  y  siendo  forzosamente  doblo 
en  este  caso  el  poder  aumentar  la  capacidad  por  las  máquinas  o 
bombas  do  alimentación  do  esa  caldera,  para  poder  suplir  con  rapi¬ 
dez  el  agua  perdida,  on  virtud  do  mayor  envaso  y  evitar,  por  lo  tan¬ 
to,  el  superior  caldeamiento  do  los  tubos,  lo  quo  significa  machas 
veces,  la  inutilización  de  la  tubería. 


O.  Jardim. 
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GENERADOR  DE  VAPOR  TIPO  SERPOLLET 

El  generador,  dal  tipo  llamado  «do  vaporización  instantánea»  no 
contieno,  en  orden  de  marcha,  por  decirlo  asi  ningún  depósito  do 
vapor  ni  de  agua;  funciona  por  circulación  forzada,  y  no  tiene  capa¬ 
cidad  aprociablo.  , 

Las  variaciones  de  potencia  del  motor,  alimentado  por  este  gene¬ 
rador,  se  obtienen  directamente  por  variaciones  de  producción  del 
vapor,  con  presiones  correspondientes  al  esfuerzo  que  so  quiere  pro¬ 
ducir. 

En  otros  términos,  so  suministra  a  cada  instante  al  generador,  y 
en  el  momento  mismo  en  que  lo  necesita,  la  cantidad  de  agua  que 
debe  transformar  instantáneamente  en  vapor  recalentado  (vapenr 
sur  chaufée). 

La  fig.  1.a  representa  un  elemento  do  generador.  La  caldera  do 
un  boto  está  compuesta  de  un  número  variable  de  dichos  elementos, 
según  la  potencia  dol  motor  que  debo  alimentar. 

Calentamiento  del  generador, — El  generador  está  calentado  por 
medio  do  petróleo  de  lámparas;  éste  llega  por  canalización  conve¬ 
nientemente  dispuesta  ¿  los  picos  (brúlours),  los  cuales  comprenden 
un  serpentín  en  el  qno  so  volatiza  el  líquido  baja  la  influencia  do  la 
temperatura,  saliondo  al  estado  gaseoso  por  el  orificio  central  do 
cada  pico,  estos  chorros  de  petróleo  volatizado  se  inflaman  al  contac¬ 
to  del  aire  en  un  sistema  anáiogo  al  do  un  mechero  ó  pico  B  un  son. 
El  petróleo  so  emplea,  pues,  hasta  cierto  punto  bajo  presión  y  sirvo 
de  combustible  gaseoso. 

La  fig.  2.a  representa,  en  corto,  la  caldera  y  se  puede  ver  por  olla 
el  sistema  de  llegada  do  aire  al  pico  y  el  de ‘evacuación  de  los 
gases. 

Un  sistema,  llamado  de  alimentación  proporcional,  cuya  descrip¬ 
ción  daremos  más  adelante,  sirve  para  dar  á  la  intensidad  de  la  lla¬ 
ma  un  valor  rigurosamente  proporcional  ¿  la  producción  necesaria 
de  vapor,  y,  por  consiguiente,  á  la  cantidad  de  agua  inpelidaen  la 
caldera.  Resulta  do  ello  que  los  tubos  no  están  nunca  sometidos  á 
una  temperatura  capaz  do  deteriorar  el  metal,  aunque  la  vaporiza¬ 
ción  y  el  recalentado  estén  siempre  realizados  con  certeza.. 

Para  encender  la  caldera,  se  emplea  un  poco  de  alheohol,  por 
medio  del  cual  progresivamente  loa  tubos  y  los  orificios  de  los  picos, 
poniendo  el  petróleo  bajo  presión. 

Esta  operación  puede  hacerse  en  unos  seis  minutos. 

La  débil  sección  de  los  tubos  quo  constituyen  al  generador,  po¬ 
dría  hacer  suponer  quo  ésto  está  oxpucsto  á  ensuciarse  ú  obstruirse. 
Esto  temor  no  está  fundado,  como  lo  demuestra  do  un  modo  absolu- 
to,  la  práctica  y  esto  resultado  os  debido  á  una  serie  de  causas,  sien¬ 
do  las  principales; 


1. °  La  velocidad  considerable  déla  circulación,  velocidad  que 
impide  la  formación  de  dopósitos. 

2. °  Las  variaciones  do  la  alimentación  cambian  de  sitio  conti¬ 
nuamente  al  punto  de  vaporización  en  ol  cual  tendrían  tendencias  d 
formarse  los  dopósitos. 

3. °  Las  purgas  frecuentes,  ya  sea  automáticas,  provocadas  por 
ol  juego  punzón-válvula  de  que  más  adelanto  hablaremos,  ya  sea 
determinadas  por  la  abertura  total  do  dicho  punzón  cada  voz  quo 
deja  uno  do  servirse  del  bote,  provocando  un  violento  rotrocoso  del 
vapor  y  del  agua,  barriendo  toda  la  superficie  intorior  do  los  tubos. 

4. "  La  condensación  dol  vapor  do  escapo  purifica  parcialmente 
oí  agua  de  alimentación. 

B.°  Las  pocas  gotas  de  aceito  traídas  al  depósito  y  que  á  voces 
están  arrastradas  on  los  tobos,  so  oponen  ¿  la  adherencia  de  las  mate¬ 
rias  que  tenderían  á  formar  nn  depósito. 

Este  generador  realiza  una  gran  superficie  do  caldeamiento  en 
nn  espacio  muy  roducido,  y  estando  racionalmente  ostudiada  la  dis¬ 
posición  de  los  picos,  ol  petróleo  esta  perfectamente  utilizado.  Si  la 
presión  del  petróleo  viene  á  sor  bastante  elevada,  superior  á  dos 
atmósferas,  so  podría  temer  quo  la  combustión  fuese  complota,  como 
esto  se  producía  antes  en  los  primeros  construidos. 

Hoy  día,  los  Sres.  Gardner-Serpollot  han  allanado  la  dificullad 
ideando  nn  sistema  do  porta-picos  (porto  brulenrs)  quo,  gracias  á 
una  corriente  de  aire,  suministra  rigurosamente  a  la  llama,  cantidad 
de  oxígeno  necesaria  para  la  perfocta  combustión  del  petróleo. 


Aparato  de  alimentación  proporcional 
Serpollet. 

El  papel  do  esto  aparato,  os  ol  permitir  hacor  variar  á  cada  ins¬ 
tante  la  producción  de  vapor,  proporcionalmonte  á  la  pptoncta  pedi¬ 
da  al  bote  y  esto  do  un  modo,  por  decirlo  así,  automático,  sin  nece¬ 
sitar  vigilancia  espeoial  del  hogar  ni  do  la  alimentación. 

Este  funcionamiento  del  aparato^  se  podría  seguir  en  la  figura 
esqnemática  núm.  3  según  la  descripción  que  do  él  vamos  á  dar 
ahora. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  la  potencia  desarrollada  por  el  motor 
dependo  esencialmente  de  la  producción  de  vapor,  y  ésta,  do  la  can¬ 
tidad  de  agua  suministrada  al  generador  y  transtormada  instantá¬ 
neamente  en  vapor  recalentado. 

La  caldera  construida  do  tubos,  delgados,  y  qno  no  contieno,  por 
decirlo  asi,  casi  ninguna  reserva  calórica,  es,  pues,  indispensable 
quo  la  producción  do  calor  dependo  constantemente  de  las  yartacio- 
uos  de  la  aumentación. 

El  resultado  so  obtiene  por  el  sistema  siguiente: 

La  bomba  alimenticia  de  agua  es  do  carrera  variable;  está  reuni¬ 
da  á  una  palanca  acoionada  por  nn  excéntrico  formado  por  la  yux- 
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taposición  de  una  serio  do  discos  excéntricos,  quo  so  trasladan,  par»  " 
hacerlos  coincidir  los  unos  á  los  otros  con  la  rodaja  do  rodamientos 
fijada  sobro  lo  palanca  do  la  bomba.  • 

Esto  oxcéntrico  esta  figurado  on  O.  ,■  ..  >.■ 

El  disco  núm.  0  os  concóutrioo  al  árbol  do  arrastramiento. 

■  El  disco  núm.  1  ostá  excéntrico  on  2  milímetros  con  rolaoióu  al 
primero . 

El  disco  núm.  2  está  oxcéntrico  do  2  milímetros  con  rotación  al 
núm.  1  y  así  sucesivamente  hasta  ol  último.  '  ,  • 

So  concibo,  puos,  quo  la  carrera  y,  por  consiguiente,  la  produc¬ 
ción  do  la  bomba  alimenticia  do  agua,  crezcan  proporcionalmonta  á 
la  excentricidad  dol  disco  quo  so  halla  en  contacto  con  la  rodaja. 

Falta,  pues,’  obtener  automáticamente  la  produoción  do  calor 
proporcional  á  la  cantidad  do  agua  do  alimentación. 

Para  esto,  la  palanca  do  transmisión  do  movimiento  á  la  bomba 
do  agua,  acoiona  también  la  bomba  do  potróloo,  (pío  ali monta  ol  pi¬ 
co;  ol  funcionamiento  do  la  una  arrastra,  puos,  siempre,  ol  funciona¬ 
miento  do  la  otra.  La  relación  entro  los  brazos  do  la  palanca  quo  ac-  * 
oionan  ambas  bombas  ha  sido  establecida  funci undoso  sobro  la  canti¬ 
dad  do  agua  quo  puedo  transformar  prácticamente  en  vapor  recalen¬ 
tado  un  litro  de  petróleo. 

Esta  proporcionalidad  está  establecida  por  los  brazos  do  palanca 
y  la  diferencia  do  suporficio  do  los  émbolos  do  las  bombas,  do  suer¬ 


te  quo  la  bomba  do  potróloo  envía  al  pico  la  cantidad  do  petróleo  epto 
esta  siompro  á  cada  instante,  on  proporcionalidad  constanto  con  la 
cantidad  ao  anua  inyectada  on  la  caldera  ñor  la  bomba  do  amia. 


cantidad  do  agua  inyectada  on  la  caldera  por  la  bomba  do  agua. 

Esto  sistema,  muy  sencillo  y  muy  robusto,  no  so  desarregla  nun¬ 
ca,  y  el  conductor  tiene  siompro  la  seguridad  (¡no  el  calentamiento 


ca,  y  ei  conductor  tiene  siompro  la  seguridad  que  el  calentamiento 
corresponde  siempre  rigurosamente  á  la  cantidad  do  vapor  quo  quie¬ 
re  producir. 

So  puedo  ver,  en  la  figura  esquemática  0.a  ol  conjunto  do  los  di¬ 
versos  órganos  do  esto  aparato  do  alimentación  proporcional:  ' 
jMis  la  bomba  automática  dol  agua.  ‘ 

p  la  de  petróleo. 

«y  «'  bub  respectivas  válvulas. 

P  os  una  bomba  para  poner  en  marcha  maniobrada  por  la  palan¬ 
ca  do  mano  L  ;  G  representa  una  sorio  do  discos  excéntricos  sobro' 
los  quo  rueda  lapoleilla  ó  rodaja  G  do  la  palanca  X  Y  quo  acciona 
las  bombas  proporcionalmento  al  brazo  do  palanca  O  B. 

Los  tubos  l  y  2  traon  ol  petróleo  bajo  presión  y  ésto  está  empu¬ 
jado  por  el  tubo  hacia  los  picos  4.  El  agua  impelida  en  b  ó  V  llega  á 
e  y  va  do  allí  por  una  parto  á  la  caldera  dd,  on  la  cual  so  ovaporiza 
y  rocalionta  por  otra  parto  por  f,  encima  dol  punzón  válvula  (poin - 
teau-noupape)  K,  do  quo  habláronlos  más  adelante. 

El  vapor  recalentado  producido,  va  por  una  parto  al  motor  por  ol 
tubo,  c  por  otra  parto  debajo  del  émbolo  accionando  ol  punzón  vál¬ 
vula  por  h  g.  ■ 

Por  ultimo,  oste  último,  comunica  con  ol  depósito  do  agua  por  E. 


AteneoBei 

l  r:  lugar  de  iiii-Hupjr..-.: 

Fundad  Km.  .1879 
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Punzón  válvula. — (Pointeau-soupapo). — La.  fig.  4.a  ropresonta  on 
detallo  esto  órgano.  Se  compone  cío  un  émbolo  P  bajo  ol  cual  so  trans¬ 
mito  constantomonto  por  G  la  presión  dol  vapor. 

Esto  émbolo  llova  un  vastago  T  y  está  cargado  por  un  muelle 
antagonista  R,  El  vastago  T  puedo  venir  ú  accionar  otro  vastago  Iv 
quo,  á  su  voz,  puedo  levantar  una  válvula  D,  la  cual  recibo  constau- 
tomonto  á  su  parto  superior  por  B  la  presión  dol  aguo  impelida. 

Sobro  ol  vastago  K  so  halla  adaptada  una  manigueta  M  al  olean-  . 
co  dol  Maquinista.  El  nuiollo  R  está  calculado  do  manera  quo  mien¬ 
tras  lio  alcanza  25  "kilogramos  v.  gr.:  la  presión  del  vapor,  la  válvu¬ 
la  D  permanece  cerrada.  Por  ol  contrario,  on  cnanto  esta  tensión 
pasa  do  la  presión  determinada  do  antemano,  la  válvula  D  so  levan¬ 
ta  y  una  parto  dol  agua  inyectada  vuolvo  libroraonto  al  dopósito  do 
agua  por  E  hasta  quo  la  caída  do  presión  necesaria  so  haya  obtenido 

Esto  punzón  válvula  constituyo,  pues,  un  aparato  do  seguridad, 
poro  también  sirvo  para  vaciar  la  caldora  cuando  hay  paradas  pro¬ 
longadas. 

Basta,  efectivamente,  levantar  con  la  mano  la  manigueta  M  pa¬ 
ra  provocar  la  vuelta  total  dol  agua  al  dopósito  y  al  mismo  tiempo 
ol  vaciado  completo  do  la  caldora. 

Para  ovitar  quo  la  válvula,  al  descansar  mal  sobro  su  asiento, 
doje  volver  al  dopósito  do  agua,  do  un  modo  constanto,  una  cantidad 
mayor  ó  menor  dol  líquido  destinado  á  la  caldora,  lo  cual  daría  una 
marcha  dofcctuosa  y  crearía  un  caldeamiento  exagerado  do  los  tu¬ 
bos,  so  ha  afiadido  al  punzón  válvula  un  grifo  testigo  A  do  dos  sali¬ 
das,  intercalado  sobro  la  cuñaría  do  retorno,  abriendo  dicho  grifo, 
se  juzga  si  ol  agua  so  escurro  parcialmente  por  dicha  cañería,  on  lu¬ 
gar  do  ir  toda  al  gonorador.  Es,  entonces,  fácil  remediar  ol  punto 
defectuoso,  quo  es  goneralinonte  uu  mal  oslado  do  ajuste  do  la  vál¬ 
vula;  so  podrá  en  osto  caso  limpiar  ésta  fácilmente  y  volverla  á  po¬ 
ner  en  buen  estado  do  funcionamiento. 

(Del  m.  p.  de  automovilismo). 


El  objoto  dol  siguiente  estudio,  no  os  otro  quo  ol  llamar  la  aten¬ 
ción  sobro  ol  principio  do  un  método  do.  producción  do  vapor,  quo 
ostá  llamado  á  prestar  ventajosos  servicios  en  ol  caso  do  necesitar 
cantidades  do  vapor  que  varíen  on  graneles  proporciones. 

Por  otra  parto,  M.  Druitt  Halpin,  desde  hace  unos  15  años,  ha 
venido  instalando  sus  acumuladores  térmicos  quo  pormiton  darse 
idea  do  su  utilidad. 

El  problema  general  do  la  producción  económica  del  vapor  es 


392  BOLETÍN  DEL  CÍRCULO 


muy  difícil  de  solucionar  ventajosamente  en  cada  caso  particular. 
Ateniéndonos  exclusivamente  á  la  influencia  dol  generador,  sin 
considerar  el  rondimiento  do  la  combustión,  es  preciso  reconocer 
qno  cada  tipo  de  caldera  tiene  sus  inconvenientes,  y  ventajas  carac¬ 
terísticas;  sin  embargo,  desdo  hace  algunos  años  se  observa  una  ten¬ 
dencia  acentuada  á  adoptar  los  generadores  do  vapor  con  tubos  de 
agua.  La  razón  prinoipal  de  esta  preferencia  estriba  en  la  mayor 
seguridad  que  esta  caldera  presenta  contra  accidentes,  que,  aunque 
numerosos  son  monos  graves. 

Por  otra  parte,  ofrece  inconvenientes  que  lian  merecido  justas 
críticas,  sólidamente  fundamentadas.  En  efecto,  el  débil  volumen 
de  agua  que  estas  calderas  contienen,  hace  que  la  presión  en  las 
mismas  sea  muy  difícil  do  mantenerse  cuando  se  exige  do  ollas  can¬ 
tidades  variables  do  vapor. 

Esto  inconveniente  elimina  las  calderas  multitubulares  en  los  ca¬ 
sos  en  que  ol  gasto  do  vapor  es  muy  variable,  por  ejemplo,  en  las 
azucaroras,  tintorerías,  papeleras,  laminadores,  máquinas  do  extrac¬ 
ción,  &.  En  estas  industrias  se  dispone  en  general  do  dos  baterías  de 
generadores;  una,  á  alta  presión,  pora  la  fuerza  motriz,  y  la  otra 
para  ol  valor  empleado  en  la  calefacción  de  líquidos,  autoclaves,  &. 

So  comprendo  fácilmente  quo  este  procedimiento  nada  tiene  de 
económico,  pues  con  el  se  aumenta  no  solamente  las  pérdidas  acce¬ 
sorias,  sino  también  los  gastos  de  personal  y  ol  costo  de  instalación. 
Para  la  produción  do  un  volumen  total  dado  de  vapor,  es  preferible 
recurrir  á  una  solo  batería  en  lugar  de  dos.  La  ventaja  de  la  concen¬ 
tración  es  una  ley  general,  aplicable  tanto  á  los  fenómenos  técnicos 
como  económicos. 

El  ideal  en  el  asunto  que  nos  ocupa,  seria,  como  se  ve,  bailar  un 
medio  qno,  conservando  la  uniformidad  de  régimen  do  combustión 
indispensable  para  la  obtención  de  la  evaporizaeión  más  económica 
para  un  generador  dado,  permitiese  hacer  frente  á  las  demandas 
variables  de  vapor.  En  una  palabra  ¿Existe  un  medio  de  hacer  va¬ 
riable  la  producción  del  vapor,  conservando  la  misma  tasa  de  combus¬ 
tión? 

Planteado  el  problema  en  esta  forma,  su  resolución  parece  en 
oxtromo  difícil;  am  embargo,  la  acumulación  térmica  ofrece  una 
solución  digna  do  mención. 

Esta  solución  tiene  por  principio  ei  empleo  de  un  acumulador  de 
capacidad  calorífica  tal,  que,  para  demandas  irregulares  de  vapor 
que  correspondan  ¿  cantidades  variables  do  calor,  so  observa  un 
gasto  medio  continuo  do  este  último  que  corresponda  á  la  tasa  más 
económica  do  trasmisión  térmica  dol  hogar  al  agua. 

Los  regeneradores  do  los  hogares  de  gasógenos  ofrecen  un  ejem-  ■ 
pío  do  acumuladores  térmicos,  siendo,  en  este  coso,  los  ladrillos  re¬ 
fractarios  dol  generador,  los  qno  constituyen  el  acumulador;  conoci¬ 
da  la  masa  y  el  calor  específico  do  estos  ladrillos,  so  conocerá  inme¬ 
diatamente  la  capacidad  calorífica  dol  aparato. 

En  nuestro  caso,  ol  do  la  evaporación,  mejor  que  servirse  do  una 
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substancia  auxiliar  como  acumulador,  es  más  sonaillo  servirse  dol 
agua  do  alimentación  como  acumulador  do  calorías.  Técnicamente, 
la  solución  os  inferior,  pnosto  quo  3Í  so  rocalienta  ol  agua  de  alimen¬ 
tación,  no  puedo  exceder  la  temperatura  dol  vapor  a  la  presión  do 
la  caldora,  lo  que  resulta  insuficiente;  prácticamente,  rosnlta  simple 
y  eficaz  comparado  con  el  acumulador  perfecto,  qno  deboría  necesa¬ 
riamente  actuar  por  intermediación  do  un  variador  do  temperatura, 
lo  quo  supono  una  disposición  compleja  y  una  disminución  on  ol  ren¬ 
dimiento. 

Algunas  explicaciones  complementarias  servirán  para  compren¬ 
der  el  funcionamiento  do  la  disposición  de  M.  Halpin. 

En  ofocto,  sabomos  quo  para  ovaporizar  un  kilogramo  do  agua 
es  preciso  suministrarle  el  calor  latente  de  vaporización  y  ol  calor 
sensible. 

Conociendo  on  cada  caso  particular  los  valores  respectivos  do 
estos  dos  factores,  so  podrá  acumular  duranto  los  periodos  do  inac¬ 
tividad,  una  cierta  cantidad  de  calor  (calor  sensible)  en  el  agua  do 
alimentación,  la  cual  adquirirá  así  la  misma  temperatura  quo  ol 
vapor,  de  manera  que  el  calor  necesario  para  la  vaporización  duran¬ 
te  ios  periodos  de  sobre  actividad  quedará  reducido  al  mínimun  (ca¬ 
lor  latente).  Si  se  supone  que  el  régimen  do  combustión  permanece 
rigurosamente  constante,  resulta  que  la  vaporización  ha  aumentado, 
naturalmente  sin  forzar  los  fuegos  en  la  relación  de  los  calores  con¬ 
siderados. 

Un  ejemplo  numérico  pondrá  do  manifiesto  la  aplicación  do  osto 
principio. 

Supongamos  una  batería  de  oaldoras  quo  deba  suministrar  vapor 
á  10  kilogramos  con  ol  a^ua  quo  so  envía  á  40  grados  (agua  de  con¬ 
densación),  debiendo  satisfacer  la  demanda  do  vapor  a  las  condicio¬ 
nes  siguientes: 

-  12.600  kilogramos  de  vapor  duranto  tres  horas. 

0.000  kilogramos  de  vapor  duranto  6  horas. 

Para  satisfacer  á  estas  condiciones  no  se  debe  pensar  on  forzar 
los  fuegos  y  los  generadores;  es  necesario,  imprescindible,  añadir 
una  ó  más  unidades,  solución  poco  económica  a  causa  do  la  mala 
utilización  do  él  ó  do  los  generadores  suplementarios. 

Veamos  ahora  como,  por  medio  de  acumulación  térmica,  so  ro- 
suelvo  osto  problema. 

Las  constantes  físicas  dol  vapor  á  10  kilogramos  son: 

Calor  total  á  partir  dol  agua  á  40°  621  calorías. 

Calor  latente  de  vaporización  478  calorías. 

En  estas  condiciones,  si  regulamos  el  régimen  do  combustión 
para  una  producción  do  vapor  do  7.500  kilogramos  por  hora,  ó  sea, 
la  mediado  producción  exigida,  el  excedente  do  calorías  almacena¬ 
das  durante  el  período  do  pequeña  producción  (6.000  kilogramos) 
será  evidentemente  igual  a  1.600  X  621  =  D31,  600  calorías  por 
hora,  ó  sea,  un  total  de  cinco  horas  do  4.G57.500  calorías  disponibles. 

Estas  calorías  serán  almacenadas  on  el  agua,  que  adquirirá  la 
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temperatura  del  vapor,  ó  sea,  480°,  y  siendo  do  -10°  la  temperatura 
inicial,  la  variación  de  temperatura  sorá  igual  A  140°  y  por  lo  tanto 
el  número  do  calorías  q  =*  t  -f-  O1  0000  2  ía.  -j-  O’OOOO  t*  —  141  alma* 
cenada  en  números  redondos.  • 

El  excedente  do  calor  disponible  permitirá,  pues,  recalentar  una 
cantidad  de  agua  dada  por  la  relación  > 


4.057.500 


33.082  kilogramos. 


Con  el  mismo  régimen  do  combustión  inedia  quo  hemos  adoptado 
la  vaporización,  si  so  alimenta  con  agua  recalentada  á  180°  no  exi¬ 
girán  más  que  478  calorías  (calor  latente)  do  modo  quo  la  vaporiza¬ 
ción  alcanzará,  sin  forzar  los  fuegos,  la  cifra  de  . 


4. 057.500 
"  478 


9.74-1  kilogramos. 


ó  sea,  un  aumento  natural  de  un  30  %  próximamente,  por  efecto  de 
la  recuperación.  Aumentando  ligeramente  ol  régimen  do  combus¬ 
tión,  os  decir,  sin  separarse  do  las  condiciones  do  marcha  más  eco¬ 
nómicas,  so  alcanzarán  los  12.500  kilogramos  de  vapor  oxigidos,  y  la 
provisión  do  33.  175  kilogramos  do  agua  á  elevada  temperatura 
permitirá  ol  trabajo  de  las  3  horas  á  máximo  do  carga  sin  gran 
esfuerzo. 

Este  ojomplo  pono  do  manifiesto  la  característica  esencial  del  acu¬ 
mulador,  quo  no  os  otra  que  la  do  conservar  ol  régimen  do  combus¬ 
tión  más  económico  en  ol  caso  do  una  demanda  do  vapor  variable, 
como  puede  suceder  á  los  buques  afectos  á  una  escuadra  donde  las 
velocidades  carian  dentro  de  la  hora.  (1) 

Realización  práctica  del  acumulador  térmico.  Como  acabamos 
de  ver,  ol  problema,  bajo  ol  punto  do  vista  práctico,  consiste  senci¬ 
llamente  en  almacenar  una  cantidad  variable  de  agua,  que  sorá  re¬ 
calentada  por  ol  vapor;  esta  solución  so  logra  de  la  siguiente  manora. 

* .  El  acumulador  consisto  sencillamente  en  un  cuerpo  cilindrico 
(aislado  completamente  do  todo  contacto  con  la  llama  y  gases  do  la 
combustión)  cu  conexión  permanente  con  la  caldera  por  medio  de 
un  ancho  tnbo  do  desprendimiento  do  vapor.  De  esta  manera,  la 
presión  es  siempre  la  misma  en  ol  conjunto  caldera-acumulador. 

Da  alimentación  so  efectúa  por  un  tubo  dispuesto  en  la  parto 
superior  del  acumulador,  por  un  procedimiento  especial  quo  consti¬ 
tuyo  la  característica  dol  procedimiento  Halpín;  la  alimentación  di-  ■ 
recita  dol  agua  fría  ou  o l  vapor  a  temperatura  olovada,  ocasiona 
condensaciones  locales  traduciéndose  por  choques  do .  agua  más  ó 
menos  violentos  sobro  los  fondos  dol  cuerpo  cilindrico  si  no  so  toman 
ciortas  disposiciones  indispensables.  Podemos  citar,  en  efecto,  insta¬ 
laciones  do  generadores  do  «acumuladores  superpuestos»  que  no  han 

(i)  Nota  de  U  redacción  del  Boletín.  -  _ 
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podido  funcionar  a  satisfacción  debido  tínica  y  exclusivamente  á  la 
falta  de  estudio  do  esto  dotallo  do  construcción. 

En  el  acumulador  Halpin,  ol  agua  os  previamente  pulverizada, 

Íiresontando  do  esta  manora  al  vapor  ol  máximo  do  superficie  do  ca- 
efacción,  alcanzando  por  tanto  con  gran  rapidez  su  temperatura  do 
régimen,  á  la  vez  quo  queda  suprimida  toda  condensación. 

Da  evacuación  dol  agua  rocnlontudn  on  la  caldora  so  efectúa  siom- 
pro  quo  os  preciso  por  medio  do  una  válvula  dispuesta,  on  la  par¬ 
to  sttporior  dol  acumulador,  y  quo  so  acciona  desdo  ol  snolo  con  la 
ayuda  de  un  volante  con  cadena,  de  esta  manera,  oí  agna  cao  por  un 
tubo  dispuesto  en  el  interior  dol  tubo  do  desprendimiento  dol  vapor. 

Con  esta  descripción  so  comprendo  fácilmente  el  funcionamiento 
dol  acumulndorduranto  ol  periodo  do  inactividad,  queda  abierta  la 
válvula  do  alimentación  de  agua  fría  y  corrada  la  de  comunicación 
con  ol  generador,  de  esta  manora  oí  nivel  del  líquido  en  ol  acumula¬ 
dor  so  olova  y  nos  encontramos  por  tanto  on  ol  período  do  acumula 
ción.  Para  producir  en  un  momento  preciso  ol  oxceso  do  vapor  nece¬ 
sario,  bastará,  por  ol  contrario,  cerrar  la  válvula  do  alimentación  y 
abrir  la  comunicación,  en  esto  período  baja  ol  nivel  dol  líquido  en  ol 
acumulador  empezando  por  tanto  la  recuperación. 

El  acumulador  lleva  consigo  otros  órganos  accesorios,  tales  como 
tubos  de  nivel,  válvulas  do  seguridad  etc. 

Conviono  observar,  por  su  importancia,  ol  hecho  do  quo  el  acu¬ 
mulador  así  constituido  juega  oi  papel  de  hervidero-decantador. 

Estos  aparatos  constituyen  on  la  actualidad  una  moda  y  no  sin 
razón,  puesto  quo  además  do  proporcionar  las  ventajas  do  la  depu¬ 
ración,  so  obtieno  con  olios  la  alimentación  con  agna  caliento.  Las 
ventajas  do  la  alimentación  con  agua  caliento,  tanto  bajo  el  punto 
de  vista  do  la  supresión  do  las  dilataciones  locales,  como  do  la  dis¬ 
minución  do  las  perturbaciones,  quo  siempre  provoca  on  la  circula¬ 
ción  goneral  la  alimentación  á  menor  temperatura  quo  la  del  volu¬ 
men  dol  agua,  son  tales,  que  on  la  mayoría  do  los  casos  ofrece  un 
interés  positivo  ol  realizar  este  recalontamiento  por  el  vapor.  Bajo 
el  punto  de  vista  económico,  ol  asunto  lia  motivado  y  motiva  on  la 
actualidad  controversias,  pero  el  menor  trabajo  de  los  palastros,  su¬ 
mado  d  la  depuración  completa,  hacen  quo  ol  método  sea  muy  reco¬ 
mendable. 

Es  conveniente  recordar,  on  efecto,  que  si  bien  ol  recalontamien- 
to  llevado  hasta  100-110°  por  multitud  do  rccalontadoros  y  economi- 
zadores,  basta  para  precipitar  las  sales  calcáreas,  no  es,  on  cambio, 
suficiente  para  la  precipitación  do  los  sulfatos,  puesto  quo  la  preci¬ 
pitación  dol  sulfato  do  cal  so  inicia  á  una  temperatura  do  138°,  sien¬ 
do  necesario  elevarla  para  quo  aquélla  so  completo.  Esta  doblo  con¬ 
dición  queda  perfectamente  realizada  con  el  acumulador  que  nos 
ocupa,  el  cual,  sin  gasto  alguno,  satisface  las  condiciones  do  un  ex¬ 
celente  depurador. 

‘  Los  precipitados  no  adhoroutes,  se  soparan  del  acumulador  por 
medio  do  uua  llave  dispuesta  on  la  parto  inferior  del  mismo. 
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Como  ojomplo  do  aplicación  práctica  dol  acumulador  Halpin,  oi- 
taroraos  ol  caso  do  una  caldora  Niclausso  do  130  motros  cuadrados 
do  suporficio  do  calefacción,  on  la  cual  la  vaporización  máxima  (sin 
acumulador)  alcanza  la  cifrado  3.200  kilogramos  do  vapor  por  hora, 
cifra  quo  so  olova  á  7.130  kilogramos  con  ol  acuinulador. 

Las  dimonsionos  dol  cuerpo  cilindrico  dol  acumulador  oran  do 
1*25  motros  do  diámetro  por  4*80  do  longitud,  alcanzando  la  supor¬ 
ficio  do  radiación  la  cifrado  21*70  motros  cuadrados;  ol  revestimien¬ 
to  calorífugo  (cuyo  no  so  nos  ha  manifestado)  tiono  un  espesor  do  75 
milímotros.  En  estas  condiciones,  un  ensayo  do  24  horas  arrojó  una 
condensación  media  do  11  kilogramos  por  hora,  ó  soa  con  una  vapori¬ 
zación  do  8  kilogramos  do  vapor  por  kilogramo  do  combustible  una 
pérdida  do  1*37  kilogramos  do  carbón  por  hora,  cifra  on  oxtromo 
razonable. 

Para  poner  do  manifiesto  los  servicios  quo  puoda  prestar  la  igua¬ 
lación  térmica,  describiremos  someramente  la  instalación  do  la  Cen¬ 
tral  eléctrica  do  Shepord’a  Bush,  portonocionto  á  las  Sociedades  do 
alumbrado  eléctrico  do  Kensington  y  Notting  Hill.  Esta  fábrica  es 
una  do  las  estaciones  centrales  más  modernas  do  Londres.  La  poten¬ 
cia  instalada  on  un  principio  ora  do  7.000  caballos  empleándose  tur¬ 
binas  do  vapor  y  máquinas  pilón  do  triplo  expansión. 

La  batería  do  calderas  estaba  constituida  por  8  generadores  Bab¬ 
eóle  y  Wilcox,  timbrados  á  14  kilogramos  y  capaces  do  ovaporizar 
normalmonto  cada  una  5.450  kilogramos  do  vapor  por  hora.  La  su¬ 
porficio  do  calofncción  ora  do  340  motros  cuadrados  y  la  do  parrillas 
do  5*85  motros  cuadrados. 

Todas  las  calderas,  excepto  una,  estaban  provistas  do  acumula¬ 
dores  térmicos,  siendo  mocánica  la  carga  dol  combustiblo. 

Dos  autoridades  técnicas  inglesas,  los  profesores  J.  D.  Cormak 
y  W.  C.  Unwin,  fuoron  solicitados  para  quo  hicioran  un  ensayo  do 
vaporización  máxima  comparativa.  So  procedió  anto  todo  á  un  en¬ 
sayo  do  vaporización  sin  acumulador;  después  só  llenó  ol  acumula¬ 
dor.  En  ambos  casos  ol  régimen  do  combustión  so  forzó  al  máximum 
do  lo  quo  podía  quemar  la  rejilla  (ó  parrilla)  abierto  el  registro  y 
asegurado  el  tiro  sólo  por  la  chimenea;  los  resultados  do  la  evapora¬ 
ción  oran,  por  tanto,  rigurosamente  comparables. 

A  continuación  insertamos  ol  siguiente  resumen  do  las  conclusio¬ 
nes  sontadas  por  ol  profesor  Cormak. 


Sin  acumulador. 


Con  acumulador. 


Duración  dol  ensayo . 

Tiro  on  la  baso  do  la  chimonoa  on  milí¬ 
motros  do  agua . 

Presión  manométrica . . 

Vaporización  por  hora . 

Elasticidad  do  producción  roferida  á  la 
vaporización  normal . 


100  minutos  65  minutos. 


26*4  27*2 

13*8  kgs.  14*5  kgs. 
13*800  kgs.  24*200  kgs. 


123*6  pg  217*3  pg 
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La  curva  roprosoutada  á  trazo  llono  en  la  figura,  5.*  os  la  dol 
gasto  do  la  estación  (on  kilovatios-horas)  dnranto  una  jornada  dol 
periodo  más  cargado  (en  inviorno);  la  curva  do  puntos  roprosonta,  á 
distinta  escala,  las  calorías  contenidas  on  el  vapor  quo  fuó  nocesario 
para  producir  los  kilovatios  do  la  primera  curva. 

Uno  do  los  gráficos  correspondo  á  la  .marcha  ordinaria  sin  acu- 
■  muladorcs  y  el  otro  roprosouta  ol  ofocto  producido  por  la  introduc¬ 
ción  do  los  mismos  duranto  ol  paso  dol  máximo  consumo.  La  inte¬ 
gración  do  las  suporfioios  on  ambos  casos  acusa,  para  la  marcha  con 
acumulador,  una  ruducción  do  un  22*2  por  %  en  Ia  cantidad  do  ca¬ 
lorías  nooo8arias  on  máxima  carga. 

La  instalación  do  rocuporación  f ué  calculada  para  quo  la  adición 
do  los  acumuladores  fueso  suficiente  para  satisfacer  las  exigencias 
do  la  máxima- domanda  do  vapor  sin  recurrir  á  los  gonoradoros  su¬ 
plementarios,  habiendo  ocurrido  así.  En  funcionamiento  normal,  los 
acumuladores  quo  tionon  1*50  motros  do  diámotro  por  6*60  metros 
de  longitud  y  una  cabida  do  9.500  kilogramos  do  agita,  so  llonaban 
i  duranto  la  nocho,  do  modo  quo,  desdo  por  la  mañana  so  encontraban 

dispuestos  ¿  hacer  fronte  á  toda  ovoutualidad,  satisfaciondo  las  oxi- 
goncias  do  una  domanda  do  vapor.  A  medida  quo  la  central  ha  ido 
udquiriendo  mayor  desarrollo,  so  han  efectuado  nuovas  instalacio¬ 
nes  do  acumuladores  con  las  quo  so  han  ropotido  los  ensayos,  siem¬ 


pre  con  satisfactorios  resultados. 

v  •  *  S'  •  »  *  t  *  *  *•  •:  v '  .  • 

(De  la  Revista  Tecnolóyica-iadusirial.) 


S.  V. 


•  *  , 


m 


Reparaciún  de  calderas  por  medio  de  la  soldadura  autógena, 

'  V-'.  ’  .  *  v-, 

(Concias  ión.) 

Soldadura  de  pedazo»  nuevos. — La  soldadura  do  piezas  os  relati¬ 
vamente  fácil  dentro  do  los  hogares.  Presóntaso  muy  amonudo  ol 
caso  do  tener  que  soldar  piezas  dentro  de  los  hogares  para  roompla- 
zar  partes  on  las  quo  los  corrosiones,  han  adquirido  mucha  oxtensión. 

.También  puedo  presentarse  ol  caso  do  haber  muchas  grietas  muy 
corcalas  unas  do  la  otras,  y  en  esto  caso,  es  proforiblo  remplazar 
toda  la  parto  baja  dol  hogar.  Esta  reparación  so  ha  efoctuado  on  los 
vapores  «Canalejas»  «Vicento  Salinas»  etc.  En  ol  caso  quo  haya  no- 
cosidad  de  soldar  una  pioza  en  un  hogar  ondulado,  con  ondulaciones 
reforzadas  después  do  haber  forjado  la  pioza  con  un  trozo  do  plancha, 
so  añado  material,  de  manora  do  reconstruir  la  pieza  tal  como  estaba, 
Cambio  de  hogares. — A  pesar  do  todas  las  ropaniciones  quo  pno-. 
den  ejecutarse  con  la  «Soldadura  autógena»,  los  hogares  pueden  Ho¬ 
gar  un  día  detorminado  á  un  grado  tal  do  desgaste,  quo  puedo  resul¬ 
tar  más  conveniente  cambiarlos  completamente.  Ultimamente  se  ha 
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adoptado  un  dispositivo  ol  cnal  pormito  quitar  los  hogaros  después 
do  haborlos  desroblonados,  ó  introducir  hogaros  nuevos,  y  basta 
roblonarlos  on  sustitución  do  los  primeros.  En  esto  caso  muohas  vo* 
ces  ol  calderero  so  vo  obligado  ó  modificar  completamente  la  dispo¬ 
sición  dol  nuevo  hogar,  y  esto  prosonta  graves  dificultades,  y  obliga- 
á  adoptar  una  disposición  poco  satisfactoria,  porque  hay  que  consti¬ 
tuir  este  nuevo  hogar  en  varios  trozos  unidos  con  roblones  que  so 
encuentran  ou  contacto  directo  con  el  fuego.  La  soldadura  permito 
resolver  esto  problema  do  uno  manora  muy  acabada;  so  oorta  ol  an¬ 
tiguo  hogar  con  ol  «Pirocopt»  so  propara  itu  nuovo  hogar  en  tres  ó 
cuatro  trozos,  pudiéndose  introducir  con  facilidad  dentro  de  la  cal¬ 
dera;  después  do  haber  colocado  en  su  sitio  estos  trozos  sujetos  con 
tornillos  so  sueldan  entre  si,  y  so  reconstituye  do  esto  modo  un  nue¬ 
vo  hogar  idéntico  ni  procedonte,  como  dimensiones,  y  presentando 
sobre  esto  primero  la  ventaja  de  no  toner  ninguna  unión  roblonada. 

Si  so  encuentra  existencia  on  almacenes  do  planchas  de  calidad  y 
dimensiones  apropiadas,  esta  operación  puedo  ofectuarse  en  8  días. 

Varios  hogares,  han  sido  cambiados  por  este  procedimiento  en  el 
Trasatlántico  «Yang-Tsó»  du  la  «Compnfiia  des  monssajeries  Marí¬ 
timos»  y  en  ol  «Cartagena»  do  los  Sros.  Rías  do  Barcelona,  on  el 
vapor  «Hespéridos»  de  la  Sociedad  Navegación  ó  Industria  el  «Nuo¬ 
vo  Vulcano» 

Existon  inuchns  calderas  con  hogares  ondulados  do  un  dispositivo 
similar;  á  la  dificultad  anterior  vieno  d  juntarso  otra  consistente  on 
tenor  el  diámetro  exterior  do  las  ondulaciones  mayor  diámetro 
que  ol  do  entrada  dol  hogar  dentro  do  la  caldera. 

Con  la  soldadura  esto  os  muy  saucillo,  so  corta  on  ol  frontis  do 
la  cáldora  una  circunferencia  de  dimensiones  bastantes  para  dejar 
pasar  las  ondulaciones. 

Cajas  de  fuego. 

Eu  las  cajas  do  fuegos  so  presontan  las  mismas  averías,  corrosio¬ 
nes,  roturas,  etc.,  etc.  qna  on  los  hogares;  las  corrosiones  se  encuen¬ 
tran  casi  sietnpro  ou  la  parto  on  contacto  con  el  agua,  y  constituyen , 
más  un  desgasto  general  que  no  corrosiones  localizadas  así  como  se 
oncuontra  on  los  hogaros.  Hay  quo  obsorvar  quo  ostas  corrosiones  no 
puedon  ropararso  por  ol  interior  do  la  caldera  dobido  á  la  presencia 
do  los  tirantes  y  armazones,  y  también  dobido  al  poco  sitio  entrólas 
eiijns  do  fuego  do  una  misma  caldera  y  ent  ro  estas  mismas  cajas  do 
fuego  y  la  plancha  exterior  do  la  caldera. 

En  ol  trasatlántico  «Marsa»  de  la  Compañía  do  Navegación  Mix¬ 
ta  so  ejecutó  un  trabajo  consistcuto  on  cambiar  un  trozo  dol  fondo  do 
la  plancha  interior,  y  dos  trozos  on  la  plancha  dol  hogar  on  la  unión 
con  la  plnca  tubular,  cada  uno  do  estos  trozos  tenía  aproximadamen¬ 
te  Q‘50  metros  do  largo  por  uno  do  ancho.  Un  trabajo  análogo  ha 
sido  ejecutado  on  los  vapores  «Francolí»  de  D.  Joaquín  M.  Tintoré, 
«José  Roca»  do  la  Compañía  Marítima  «Comercial  y  Federico»  de 
Jos  Sres.  Salinas- Schaffer  en  Barcelona. 
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Placas  de  tubos. — Las  placas  tubulares  on  las  cajas  do  fuogo  pre¬ 
sentan  muchas  voces  corrosiones  debidas  á  escapes  do  los  tubos, 
corrosiones  quo  so  presentan  on  'general  on  los  ángulos  á  ambos  la¬ 
dos  do  la  placa,  y  más  pronunciadas  al  lado  do  la  caja  do  fuegos. 
Cuando  ostas  corrosiones  llegan  á  tenor  ciorta  importancia  os  impo¬ 
sible  mandrilar  los  tubos  y,  tal  vez  como  jTa  lo  hornos  dicho  es  defec¬ 
to,  roparablo  solo  por  ol  procedimiento  do  la  soldadura;  ha  sido 
causa  muchas  veces  do  quo  so  quitasen  calderas  quo  tonínn  las  otras 
partes  en  muy  buen  estado.  La  reparación  do  ostas  corrosiones  no 
prosonta  grandes  dificultades.  También  muchas  voces  so  producon 
en  las  placas  tabulares  grietas  quo  van  de  un  tubo  á  otro,  estas 
grietas  puedon  también  ropararso  por  la  soldadura  como  so  hizo  on 
el  (vapor  Tambro) 

Virollas  y  frontis. 

Las  principales  averias  on  las  virollas  do  la  envuelta  y  del  fron¬ 
tis  do  las  calderas  son  dobidas  á  corrosiones,  y  grietas,  estas  repara¬ 
ciones  se  hacon  según  ya  hemos  dcscripto  más  arriba. 

Corrosiones  interiores. — Las  corrosiones  interiores  so  producon 
generalmente  on  la  parto  baja  dobido  á  incrustaciones  cuando  la 
caldera  ostá  mal  cuidada,  so  von  estas  inscrustaciones  gonoralmonto 
en  la  parto  inferior  do  los  frontis  anterior  y  posterior.  Esto  trabajo 
do  roparaoión  do  corrosiones  interiores  ya  so  ha  efectuado  en  gran 
número  do  barcos  sobro  todo  en  el  fronte  anterior;  oxisten  corrosio¬ 
nes  do  esta  índolo  en  todas  las  caldoras  viejas. 

Corrosiones  exteriores. —Las  corrosiones  oxtoriores  son  debidas  á 
escapes,  á  las  aguas  do  la  sontina  ó  á  las  conizas  mojadas  que  quedan 
pegadas  á  las  calderas.  Las  corrosiones  debidas  á  escapes  so  produ¬ 
con  on  todas  los  juntas  do  la  virolla  exterior.  La  humedad  do  la 
caja,  los  escapes  on  las  puertas  de  registro,  ó  grifos,  los  polvos  do 
carbón  ó  las  cenizas  que  quedan  pogadas  á  la  plancha  y  conservan 
la  humedad  son  causa  muy  amenudo  do  corrosiones  on  la  parto  del 
frente. 

En  ol  frontis  si  las  corrosiones  son  muy  importantes  puedo  babor 
ventaja  al  cambiar  un  gran  trozo  do  la  parto  inferior.  Esto  trabajo 
so  ha  efectuado  on  varios  vapores  como  el  «Isly»  do  la  Compagino 
do  Navigatión  Misto,  en  ol  vapor  «Oaxis». 

Corrosiones  en  las  puertas  (le  limpieza  (registros). — Las  juntas  do 
las  puertas  do  limpieza  pierdon  muy  á  menudo  y  resultan  corrosio¬ 
nes  llegando  á  imposibilitar  ol  cierro  hormético  do  esta  puorta.  Esta 
averia  se  repara  con  mucha  facilidnd  con  la  soldadura  y  no  hay  nin¬ 
guna  caldera  un  poco  antigua  en  la  cual  no  haya  necesidad  do  hacer 
ropararcionos  do  esta  índolo. 

Trabajos  análogos  puoden  efeotuarso  on  los  cascos  de  los  barcos. 

En  otro  artícijlo  publicamos  los  trabajos  quo  puoden  efectuarse 
on  piezas  do  maquinaria  y  especialmente  on  la  construcción  do  los 
automóviles. 

C.  B.  Ingeniero. 


El  Trabajo  nacional. 
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Ocurro  con  rolaliva  frecuencia  quo,  debido  ya  sea  ú  una  fuga  ó 
á  una  obstrucción  del  tubo  do  conducción  dol  aceite  á  los  órganos  do 
la  máquina  quo  so  trata  do  engrasar,  cosan  estos  de  sor  engrasados , 
pudiondo  esto  acarrear  contratiempos  si  no  so  advierto  inmediata¬ 
mente  la  falta. 

El  aparato  ropresontado  on  la  figura  6.“  construido  por  la  casa 
Orleans  motor  0.u,  tiono  por  objeto  anunciar  estos  accidentes  inme¬ 
diatamente  ocurridos,  y  tiono  su  priucipal  aplicación  en  los  motores 
do  explosión. 

So  iutoroala  el  aparato  on  el  tubo  do  conducción  dol  aceito,  enla¬ 
zándose  á  la  vez  con  un  t  imbro  eléctrico  quo  suena  on  cuanto  so  iu- 
torrumpo  la  circulación  do  aquel  liquido. 

So  compone,  on  esencia,  do  un  cilindro  A,  en  el  interior  del  cual 
se  desliza  un  pistón  B,  al  que  un  resorte  tiende  á  retener  siempre  on 
su  posición  inferior. 

El  aceito  llega  ú  la  bomba,  penetra  en  el  cilindro  por  A,  para 
salir  por  A. 

La  barra  B,  dol  pistón,  termina  en  su  parto  superior  por  un  dedo 
rígido  B¡  quo  en  su  posición  limito  inforior  viono  á  reposar  sobro 
un  anillo  O,  aislado  dol  rosto  dol  aparato  por  un  aro  do  ebonita  O. 
y  conectado  á  uno  do  los  polos  do  una  pila,  on  el  circuito  do  la  cual 
so  intercala  una  campanilla  do  alarma.  El  otro  polo  do  la  pila  so  en¬ 
laza  al  pistón  B  y  á  su  barra  B,  • 

Mientras  la  corriento  do  aceite  posa  do  A,  á  A«  ol  pistón  B  per¬ 
manece  levantado  quedando  á  la  voz  interrumpido  el  contacto  entro 
B«  y  O.  Por  ol  contrario,  on  cuanto  cesa  dicha  corriente,  ol  pistón  B 
desciendo  obligado  por  el  resorte  y  so  establece  el  contacto  entro 
B3  y  O,  sonando  acto  seguido  el  timbre. 

Do  A3  parto  un  tubo  do  retorno  que  conduce  á  la  bomba  ol  aceito 
quo  debido  al  juego  entro  ol  cindro  y  el  pistón  pasa  á  la  parto  supe¬ 
rior  do  ésto  quo,  do  quedar  allí,  llegaría  á  dificultar  y  hasta  impedir 
ol  movimiento  ascondonto  del  mismo. 


A  petición  do  los  socios  D.  Juan  José  Veloz  y  D.  Francisco  Car- 
daldas,  fueron  dados  do  baja  on  esta  Sociedad  y  devueltos  sus  capi¬ 
tales  impuestos,  con  ol  descuento  reglamentario,  por  haber  sido  re¬ 
tirados  del  servicio  activo. 
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REALES  ORDENES 

18  de  Marzo  de  1908. — Dispono  vuelva  al  servicio  activo,  el  pri¬ 
mero  D.  Manuel  Bozano  Otero.  (D.  O.  núm.  62,  pág.  335.) 

Idem  de  Ídem. — Concedo  dos  meses  do  liconcia  reglamentaria,  al 
mayor  do  segunda  D.  Gerardo  Hernández.  (D.  O.  ni'un.  03,  pá¬ 
gina  340.) 

27  de  ídem. — Relación  dol  personal  quo  pasa  la  próxima  revista 
do  Abril  on  la  excedencia.  (D.  0.  núm.  07 ,  pág.  362.) 

Idem  de  ídem. — Pasa  á  la  excedencia  voluntaria,  el  segundo  don 
Antonio  Paredes  y  el  do  igual  empleo  D.  Francisco  Amador  Cano, 
cesa  on  dicha  situación  y  pasa  al  servicio  activo.  (Id.  pág.  363.) 

30  de  ídem — Dando  de  baja  en  ol  Cuerpo,  por  habérsole  conoo- 
dido  el  retiro,  al  primero  D.  Agustín  Cardaldas.  (D.  O.  núm.  69, 
pág.  377.) 

31  de  ídem. — Circular. — Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  do  no  demorar 
en  su  día  los  expedientes  de  ascenso  á  quo  haya  lagar,  por  conse¬ 
cuencia  de  próximas  vacantes,  de  Real  orden  comunicada  por  el  so¬ 
flor  Ministro  del  ramo,  intereso  do  V.  E.  rornita  á  la  brevedad  posi¬ 
ble  los  notas  do  clasificación  correspondientes  del  personal  subalterno 
de  maquinistas  do  la  Armada,  quo  so  rosefla  y  quo  portonoco  á  la  ju¬ 
risdicción  do  su  mando.  Asimismo  so  sorvirá  informar  con  respecto 
á  las  condiciones  de  embarco  do  los  individuos  quo  so  reseñan  y  si 
han  cursado  las  asignaturas  á  que  se  refiero  la  Real  orden  do  9  do 
Junio  do  1896,  los  quo  so  citarán  en  segundo  lugar.  (D.  O.  núm.  71 
pág.  383.) 

Segundos.  (7.a  relación.)  I).  Honesto  Requejo. 

»  Gerardo  Montero. 

D.  José  López  Torres.  »  Antonio  Requejo. 

>  José  González  Zuazo.  »  Luis  Vizoso  Ocampo. 

»  Jesús  M.  Vázquez  Díaz.  »  Pedro  Arévalo. 

=>  Federico  Patino  Olio.  2.a  relación. 

D.  Manuel  Rodríguoz. 

Terceros.  »  Pablo  do  Diego  Lozano. 

D.  Juan  A.  Vecoiro  Díaz.  *  Joso  Pagan  Sorrano. 

»  Hermenegildo  López.  *  Roberto  Folo  Castro. 

l.°  de  Abril. — Resuelvo  consulta  sobro  destino  do  maquinista 
electricista,  dol  tercero  D.  Pedro  Arévalo.  (D.  O.  núm.  72,  pá¬ 
gina  392.)  ...  .  i  i 

Idem  de  ídem.— Ascienden  a  sus  inmediatos  empleos,  al  segundo 

D.  Juan  Bonito  Méndez  y  tercoro  D.  Ernesto  Cebreiro.  (D.  O.  nú¬ 
mero  73,  pág,  397.)  •  i 

7  de  ídem. — Concedo  pasar  a  la  situación  do  supernumerario,  al 

segundo  D.  Arturo  do  la  Cruz  Ro3*cs.  (D.  O.  núm.  77,  pág.  416.) 

•  '16  de  ídem.— Concedo  un  año  do  licencia  sin  sueldo,  al  segundo 

D.  Emilio  García  Manchón.  (D.  O.  niim.  83,  pág.  448.) 

24  de  ídem.— Concede  dos  mesos  do  licencia  pora  asuntos  propios, 


402 


BOLETÍN  DEL  CÍRCULO 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


403 


al  segundo  D.  Francisco  Amador  Cano,  ,(D*  O.*  «jim.  89,  pá- 

474*)  ■ u  i*-  ***~  *  •  *■-*  •-  *-  ’■  >*  .  ^  ^ 

26  de  Abril. — Relación  del  personal  que  pasa  la  próxima  revista 
de  Mayo  en  la  excedencia.  (D.  O.  núm.  91,  pág.  491,)  " x 

12  de  Mayo. — Exposición.— Sr,:  Con  ©1  ñn  d©  armonizar  él  vi¬ 
gente  reglamento  dol  Cnorpo  do  Maquinistas  do  la  Armada,  en  lo 
que  se  refiero  á  transportes  con  los  equiparaciones  que  el  artículo 
Begundo  dol  mismo  coufioro  á  los  maquinistas  subalternos,  ol  Mi¬ 
nistro  quo  subscribo,  tiene  ol  honor  do  remitir  ú  la  aprobación  de 
V.  M.  el  siguiente  proyecto  do  Real  decreto.  ■  ’ '  ;•  ‘ 

Real  decreto. — A  propuesta  del  Ministro  do  Marina  y  do  acuerdo 
eon  mi  Consejo  de  Ministros,  v " 

Vengo  en  disponer  quede  redactado  ol  segundo  punto  dol  artículo 
87  del  reglamento  del  cuerpo  do  Maquinistas  do  la  Armada,  en  la 
» ‘forma  siguiente.  Navegando  de  transporto  o n  buques  do  oomercio, 
se  abonera  pasaje  con  alojamiento  de  primera  cámara,  á  los  maqui¬ 
nistas  jefes  y  mayores  de  primera  y  segunda;  en  segunda  cámara, 
¿  los  primores  y  en  tercera  do  preferencia  á  los  segundos,  torceros 
*  y  aprendices.  Viajando  por  tierra,  en  primera  á  los  maquinistas 
jefe;  en  segunda,  i  loa  mayores  do  primera  y  segunda  y  á  los  pri- 
■  meros,  y  en  tercera  á  los  demás  (D.  O.  núm.  104  p.  563) 

6  de  Ídem.— Adición  do  tres  papeletas  (quo  á  continuación  se  ox- 
presan)  al  vigente  programa  de  exámenes  para  maquinistas  navales. 

;■  Segundos  maquinistas  ...  .  ¡-  , 

■  Papeleta  '22. — Máquinas  de  explosión. — Principios  fundamenta¬ 
les. — Máquinas  do  dos  tiempos.— Idem  de  cuatro.— Carburadores. — 
Aparatos  de  ignición,  por  bujía  y  magnéticos.— Transmisiones  y 
cambios  do  marcha  en  los  aparatos  aplicados  á  la  Marina. — Refrige¬ 
radores. — Ideas  generales  sobro  la  manera  do  funcionar  de  estos  apa¬ 
ratos  y  precauciones  que  deben  tomarse  para  su  manejo  y  conserva- . 
ción.  ’  .  ‘  .  ¡'  •=  í  '  • 

.......  , .  L . :r‘ :  .-I  '  ¡ 

Prime  nos  maquinistas 

Papeleta  13. — Ideas  generales  sobre  las  turbinas  do  vapor.— Cla¬ 
sificación  do  las  mismas  en  axiales  y  radiales,  do  acción  y  de  reac¬ 
ción.— Ventajas  ó  inconvenientes  do  estas  dos  últimas. — Cansas  que 
mejoran  el  rendimiento  do  las  turbinas.— Descripción  y  funciona¬ 
miento  de  la  turbina  La  val.- — Turbina  Parsons. — Funcionamiento 
de  la  misma  y  descripción  del  modelo  que  so  emplea  para  mover  las 
dinamos  dol  alumbrado  eléctrico  ¿  bordo. — Regulación  y  detalles  de 
construcción.  i  . 

Papeleta  14.— Turbinn  Parsons.— Descripción  dol  modolo  queso 
emplea  para  mover  los  propulsores  de  los  barcos.— Procedimiento 
para  obtener  la  marcha  atras, — Sujeción  do  las  paletas. — Prensa- 
estopas  do  laberinto.— Chumaceras  ordinarias  y  de  empujo. — Tur¬ 
bina  Ratean. — Comparación  do  las  turbinas  con  las  máquinas  altor* 
nati vas.  —V entejas  é  inconvenientes  de  las  turbinas  (Id.  p.  566) 


Li:  iifja-  d«.-tiu..!- 

Fundad». 

Hila  \l:ií;ilnlcn.i  .. 


25  de  Mayo. — Relación  dol  personal  quo  pasa  la  próxima  rovista 
de  Junio  en  la  excedencia  (D.  O.  núm.  111,  p.  609) 

Idem  de  Ídem. — Niega  abono  do  gratificación  do  cargo,  al  l.°  don 
Santiago  Paradola  y  Castro  (D.  O.  núm.  113,  p.  628) 

12  de  Junio. — Ascendiendo  á  su  inmediato  empleo,  al  3.°  don 
Juan  Antonio  Bccoiro  Díaz  (D.  O.  núm.  127,  p.  700) 

Idem  de  ¿fíe»».— Plantillas  do  los  cuerpos  do  Maquinistas  do  la 
Armada,  aprobados  por  las  Cortes. 

Maquinistas  mayores.  Maquinistas  subalternos. 

Maquinistas  jefes .  5  Primeros  maquinistas . .  80 

Idem  mayores  do  1." . . .  20  Segundos  id . . .  94 

Idem  ídem  de  2.“ .  39  Terceros  id . 169 

Art.  6.°  En  los  cuerpos  do  Maquinistas  do  1»  Armada  se  rotira- 
rá  por  edad  a  los  maquinistas  jefes  y  raayoros  de  primera  y  segunda, 
a  los  sesenta  y  cuatro,  sesenta  y  cincuenta  y  ocho  afios  respectiva¬ 
mente,  y  á  los  maquinistas  subalternos  primeros,  segundos  y  terce¬ 
ros,  a  los  cincuenta  y  ocho, cincuenta  y  sois  y  cincuenta  y  dos  años 
respectivamente.  Estas  edades  se  rebajarán  en  dos  años  para  los  quo 
asciendan  desde  su  actual  empleo. 

Artículo  adicional,  Los  actuales  maquinistas  jofos  y  mayores 
do  primera  claso  no  serán  retirados  hasta  quo  cnmplan  treinta  y 
cinco  años  do  servicio,  dobiondo  ser  destinados  después  quo  cumplan 
la  edad  reglamentaria  señalada  on  el  artículo  6.°,  á  los  servicios  do 
su  empleo  en  loa  Arsenales  (D.  0.  núm.  128,  p.  705) 

21  de  Ídem, — Distribución  dol  personal,  según  las  nuevas  planti¬ 
llas  aprobadas  por  la  ley  do  12  del  corriente. 

Cuerpo  de  Maquinistas  mayores 

Maquinistas  jefes 

Estado  Mayor  central  (1) . .  . . . 

Estados  Mayores  do  los  Apostaderos. . *  •  • 

Comisión  permanente  do  pruebas . . . 

Total . . . 

i  i,  ’ 

!  1  Maquinistas  mayores  de  mi  i  mf.ra  clase 

Jefes  de  máquina  do  los  acorazados  y  cruceros . . . 

Jefaturas  de  armamentos  do  los  Arsonalos . • 

Diques  secos  do  los  Arsenales., . * . 

Machinas  y  servicio  do  los  buques  desarmados,  dragas  re 

molcadorcs,  aljibes,  etc.,  etc . . .  * 

Eventualidades . * . . . *  *  *  *  * 

Total  . 


(l)  El  drill  no  del  Eilado  mayor  central,  podrá  *er  desempeñado  IndijtinUmeote  por  on 
maquinitu  Jefe  ó  mayor  de  primera,  y  cuando  ocurra  cito  íiUIroo,  el  maquin  «a  jefe  sobnnie 
quedar*  de  evenltuduladci. 


1 

3 

1 

5 


8 

3 

3 

3 

JJ 
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Maquinistas  mayohes  de  segunda  clase 

Jefes  da  máquinas  do  15  buques  . . * . 

Para  6  acorazados . . . 

Dique  flotante  do  Cartagena . . . 

Alumbrado  eléctrico  de  los  Arsenales. 

Eventualidades . *  . . * . 


Total.. . . 99 

Cuerpo  de  Maquinistas  subalternos. 

.  Peínenos  maquinistas 

Para  6  buques  de  1  .* . . . .  *  24 

Para  12  íd.  do  2.* . . . . .  15 

Para  13  id.  de  3.* . . . . . .  15 

Para  7  torpederos . . . . . .  7 

Para  5  remolcadores  y  2  dragas . .  7 

Para  el  alumbrado  eléctrico  de  los  Arsenales... . ..........  3 

Dique  flotante  do  Cartagena. . . 1 

Eventualidades . . . . . _ 8 

Total .  ..  80 

Segundos  maquinistas 

Para  6  buques  de  l.fc. . . . . .  27 

Para  12  id.  do  2.*. . . .  18 

Para  13  id.  de  3.*. . . 26 

Escuela  do  Aplicación. . . . . . .  1 

Brigadas  torpodistas . ....  9 

Para  las  machinas  do  los  Arsenales . .  3 

Buques  desarmados  Arsenales. . .  i;, 3 

Eventualidades.  - . ,  ►  Ai  u*.  Vi*'!»  *«  t  *  «•<•»»•••(  i  i  »  7 

2W«Í. . .  94 

Teucebos  maquinistas 

Buques  de  1.*  . . . 48 

Buques  do  2.* .  . . . . . .  33 

Buques  do  3.* . 30 

Torpederos . .  . . .  . . .  14 

Remolcadores  y  dragas . 7 

Alumbrado  eléctrico  de  los  Arsenales. . . 3 

Escuola  de  Aplicación .  . . . . . . .  1 

Machinas  do  los  Arsenales  y  buques  desarmados .  6 

Lanchas  do  vapor  aljibes  y  dragas . . . . ¿  .  6 

Brigadas  torpodistas . g 

Eventualidades .  15 

lotal . ....  169 

Aprendices  maquinistas .  Indeterminado 


1 


Sección  ^dmlnlslxaAlv*. 

i  * 

Cuenta  lie  ingresos  y  gastos  ocurridos  dorante  el  segundo  trimestre  del  alo  aetnl, 


i  im[ia^pr. 


Fflíldn 

1C  por  ICO.  tle  atildas.  TOTAL 


Pn*.  CW,  Pisa.  n«,  Pt«i.  Cl».  Pus.  Cts. 


I  N  G  RESOS 


Por  101  cuotas,  deducirlo  ol  15  por  ciento .  2.505*37 

Importe  do  ese  15  por  dentó . .  » 

Por  indemnización  del  capital  facilitado  como 

auxilio  ó  los  socios., . » 

Por  devolución  de  una  parte  del,  capital  facili¬ 
tad»)  ¿i  los  socios .  1.164*07 

Por  indemnización  para  la  impresión  del  Boletín.  > 

Por  la  renta  do  los  valores  quo  la  Sociedad  tieno 
depositados  en  ol  Banco  do  España  en  la  Co¬ 
rteña .  » 

Por  la  (d.  do  los  quo  tieno  depositados  en  Caja..  » 

Por  175  Boletines .  » 

Por  transferencia  do  un  Reglamento  del  Cuerpo.  > 


442*13 


» 

100*33 


»  2.506*37 

»  442*13 

450*16  456*16 

»  1.104*07 

»  100*33  r 


»  5.547*30  5.547*30 

»  39*70  39*70 

17*50  »  17*50 

00*50  »  00*50 


Suma . f 3.609*44  560*46  6.043‘1G  10.273*06 


Existencia  en  1.a  de  Abril  último.)— 758*61 


1.089*24  330*  G3 


TOTAL .  2.910*83  560*46  7.132*40  10.603*69 


GASTOS 


Por  97  pensiones  á  viudas  y  huérfanos  de  socios 

fallecidos . . .  » 

Por  auxilios  facilitados  A  los  socios .  400*00 

Por  consumo  do  energía  eléctrica  durante  los 

meses  do  Marzo,  Abril  y  Mayo  últimos .  » 

Por  la  impresión  del  Boletín  núm.  1*2(5,  más  100 

i  ejemplares  del  núm.  117 . . .  > 

i  Por  un  Estado  General  do  la  Armada .  » 

1  Por  gastos  do  Secretaría .  » 

Por  ei  alquiler  do  la  Casa-Sociedad,  correspon¬ 
diente  al  segundo  trimestre . 

Sueldo  al  conserje,  correspondiente  al  id.  id _  » 

;  Gratificación  trimestral  al  cartero . 

|  Idem  id.  ni  vigilnnta  nocturno .  » 

j  Por  compra  de  un  libro  y  encuadernarlo .  » 


10*39 

179*00 

3*00 

15‘GO 

12  i ‘95 
90*00 


6.009*20  6.009*20 
»  400*00 

-  10*39 


179*00 

3*00 

15*00 

124*95 

90*00 

5*00 

3*00 

7*50 


fc,í. 


¡i  o(Viycir.iii.L>;  t; 
í* 

i. 


Por  devolución  dol  capital  con  el  descuento  re 
glnn  entario  n  dos  socios  que  causaron  baja. . 
Por  derechos  do  custodia  de  los  valores  cleposi 
tados  en  el  Banco . 


papel  sellad.) . 

Per  un  cristal  para  la  Biblioteca . 


RESUMEN 


Ctplísl 

A  Imponer. 

Pl.ii.  Cu. 

Fcndo 

13  por  IOO  de  viudal, 

pui.  o»,  hn,  n». 

TOTAL 

Pin.  Cl». 

3.623*13 

*  s 

3.023*13! 

i 

» 

69*50 

69*50: 

i 

% 

48  50 

48*50 , 

00*45 

00*45 

4.023*13 

556*29  6.009*20 

10.588*62; 

• 

| 

2.9J0‘33 

'  500*46  7.132*40 

1 0.603*69 1 

4.023*13 

556*29  6.009*20 

1 0  588*62 ! 

-1.112*30 

4*17  1.123*20 

15*07  j 

»  4*17 

A 

-1.112*30 

»  1.127*37 

15*07 

indado  fnt'i#  79 

a  M.m  iat.iia  J&Píel.  Um>| 


Pasa  del  1.5  )>ar  100  al  fondo  de.  viudas . . .  »  » 

Quedan  por  capítulos  para  1.a  de  Julio  de  1909. . . .  -l.l  12*30  »  1.12 

Capital  quo  posee  la  Sociedad  t'n  el  día  de  la  lecha. 

Z3¡  Ni  d  jül  JF  2^ 


Pías.  Cts. 


En  metálico* . . . * . . . . .  _  1{,‘97 

En  documentos  justificativos  de  auxilios  á  varios  socios .  31.282*83 

En  titulos  de  la  Deuda  interior. . . .  5.000*00 

Depositado  en  ia  Sucursal  del  Banco  da  España  en  ia  Coruña- 

En  títulos  do  la  Deuda  interior .  095.000  00 

El  Ferrol,  30  de  Junio  do  1909. 


El  PrcúdcDlf, 
«OMÁN  REY 


El  C onlador, 

ENRIQUE  L  A  PIQUE. 


